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El consumo, una realidad hoy y aquí
El consumo nuestro de cada día, danos hoy. ¡Vaya blasfemia para empezar! Pero observando a nuestro alrededor, pareciera que en cada amanecer es este el deseo más ardiente que se eleva cual oración en lugar del vetusto “danos hoy el pan nuestro de cada día”. Para la sed del consumo nuestro de cada día, hay ofertas para todos los gustos y bolsillos, desde golosinas a 15 $ en las cantinas escolares ¡cómo consumen nuestros niños y jóvenes cada día y en cada recreo!, hasta artículos de lujo y servicios exclusivos de muchos miles de dólares. Y, en medio, mucho más de lo imaginable. A veces nos vemos obligados a consumir por la “obsolescencia programada y acelerada”  (es fácil ver videos en youtube), otras lo somos por la publicidad omnipresente (ya no sólo en los MMCS). Cuando la máxima expresión de la libertad hoy parece ser pararse frente a una casi pornográfica góndola de diversos productos para la misma función... Cuando ser equivale a consumir: “consumo, luego existo”... nos preguntamos, ¿dónde la libertad, dónde? ¿Dónde el pensamiento crítico, dónde la libertad de los hijos de Dios, dónde? O ¿cómo?

No nos dejes caer en tentación y líbranos del mal... ¿Será posible evitar la tentación del consumo, liberarnos y liberar al planeta de nuestra depredación suicida? O seguiremos siendo tan inocentes o tan hipócritas para mantener en alto el consumo y simultáneamente las banderas ecologistas? ¿Somos conscientes de que cometemos rapiña (y no sólo hurto) al planeta para despojarlo de sus  valiosos y limitados recursos? La hora de la ceguera ha pasado, decía ya hace 30 años Hans Jonas1, invitando a la lucidez antes que fuera demasiado tarde.  El auge de la ciencia y de la tecnología, con sus sonoros éxitos, nos había enceguecido, pero la situación del planeta exigía abrir los ojos al mal causado y enmendarlo en la medida posible. En el siglo XXI, ¿aún estamos a tiempo?

Perdona nuestras ofensas... El consumo es tan solo uno de los momentos de esta cadena asesina y suicida, quizá el momento más placentero y más álgido a la vez. La cadena empieza con la extracción de los recursos naturales, en todo el planeta, así sea necesario expropiar, generar una guerra, invadir o colocar contingentes militares (por ejemplo para extraer el coltán en África). Sigue con la producción, en condiciones limpias o sucias, según cuánto estemos dispuestos a perder de ganar -valga la expresión- contaminando el ambiente y las mismas personas empleadas; con trabajo justamente remunerado, mal remunerado o esclavo. Una vez elaborado el producto, es la hora de la publicidad, pues hay que generar el deseo y convertirlo en necesidad urgente y universal, empleando los recursos más sofisticados, para llegar a los niveles más sensibles y vulnerables de los consumidores. Luego la comercialización, la apoteosis del consumo, ese instante cuasi místico de adquirir algo -para algunos cuando hay ofertas, “sale”, el día X; para otros cuando el alto precio le otorga el prestigio de sentirse un consumidor exigente y solvente-. Pero para el planeta aún queda otra instancia de destrucción y agresión: labasura, no ya la eliminación sino la acumulación de todo lo viejo, inútil, pasado de moda, vencido... ropas, alimentos, plásticos, chatarra, cementerios de autos y electrodomésticos. Pues el círculo debe seguir, imparable, el cliente debe comprar más, para lo cual hay que extraer, producir, publicitar y vender siempre más... y desechar.

¿Seremos capaces de volver al Padrenuestro y pedir no caer en la tentación y ser librados del mal?

 ¿Es posible una ética del consumo?
La filósofa española Adela Cortina2 en una de sus visitas a nuestro país, hace unos años, presentó su libro de ética del consumo. Plantea que una tal ética exige que el consumo sea autónomo, justo, responsable y felicitante (que contribuya a la felicidad). En breves pinceladas les comparto algunas ideas:

Sería un consumidor autónomo el que toma las riendas de su consumo, ¡parece tan simple! Pero eso supone, por lo pronto, una conciencia de los muchos motivos que llevan a consumir, más allá de lo que puedan proporcionarnos los diferentes objetos de consumo. Hay que estar atento a las motivaciones psicológicas como el afán de imitar y/o de competir, la necesidad compensatoria (“estoy triste, necesito algo dulce”; “me deprimo y me voy de shopping”), la curiosidad, el deseo de seguridad, el hastío ante lo viejo o conocido, la búsqueda de nuevas experiencias, las creencias sociales que identifican autorrealización, éxito y posesión de ciertos objetos... Y estos son algunos motivos psicológicos, hay otros sociales. No es nada fácil ser un consumidor con autonomía.

Para desarrollar el segundo requisito, consumo justo, Cortina se basa en la ética de Kant, y de ella deduce que sería justo un consumo que puede ser universalizable, y esto en dos sentidos: que todos puedan acceder de igual modo al consumo de tal producto (cosa imposible dada la distribución de la riqueza), y que la universalización no destruya los recursos del planeta. “La primera norma para el consumo (justo) diría: consume de tal modo que tu norma sea universalizable sin poner en peligro el mantenimiento de la naturaleza”.

En tercer lugar, un consumo ético debería ser responsable, y eso lo explicará recurriendo a la ética dialógica o discursiva. Un consumo de este tipo exige diálogo entre los consumidores, entre los actuales y los potenciales, ya sea los que hoy no están en condiciones económicas de consumir y los venideros, que deberían tener igual acceso a satisfacer sus necesidades. Un diálogo entre los consumidores y los afectados por el consumo. Consumo responsable es consumo en corresponsabilidad y diálogo para defender los intereses de todos. ¿Pero cómo sería posible este diálogo en condiciones simétricas, sin antes empoderar a los participantes? Por ahí va el desafío.

Finalmente, Adela Cortina, plantea que un consumo ético sería un consumo que permita una vida feliz o buena, para este punto recurre a la ética de Aristóteles (eudemonista o de la felicidad) y a su teoría de las virtudes. Tomará dos virtudes como fundamentales para un consumo que permita la felicidad: lucidez y prudencia, y luego cambia esta última por cordura. La lucidez permite a una persona desentrañar los mecanismos sociales que avivan el deseo de consumir. La prudencia permite discernir el justo medio entre el exceso (vivir para consumir) y el defecto (desprecio de los bienes que son necesarios para vivir humanamente). Pero luego señala que el cálculo prudencial puede ser muy individual y sin corazón, por eso propone la virtud de la cordura que enraíza la prudencia en el tronco de la justicia. ¿Cuándo un consumo es suficiente y felicitante? Cuando permite “construir con otros una vida digna de ser vivida por todos y cada uno”.

Este planteo que hace Adela Cortina nos aporta muchas luces para una ética del consumo, que fundamenta a la luz de éticas tan sólidas y siempre referentes como la kantinaa o la aristotélica. 
Como sabemos la filósofa española representa una corriente ética llamada discursiva, dialógica o de mínimos. Esta ética tiene en cuenta, y es su supuesto básico, la existencia de sociedades plurales, donde la multiplicidad de marcos teórico-conceptuales o paradigmas exige llegar, mediante el diálogo, al acuerdo de un piso común, vale decir valores mínimos a ser respetados por todos para hacer posible la convivencia pacífica.

Por otra parte, como uruguaya no puedo dejar de citar a nuestro compatriota José Luis Rebellato, que tristemente nos dejó muy temprano. Suele ser recordado como educador popular y pedagogo, pero su obra filosófica, concretamente “La encrucijdada de la ética”, tiene una solidez que merecería mayor difusión y estudio. En uno de sus artículos inéditos -posteriormente publicados al conmemorarse un año de su muerte3- Rebellato planteaba críticamente que estas concepciones éticas de mínimos “no tienen suficientemente en cuenta la cruel división del mundo actual, que no es entre visiones distintas, sino entre quienes cada vez acceden más a bienes y quienes cada vez sufren más la exclusión”.

El tema del consumo ha sido ampliamente tratado en Europa, muchos filósofos confiesan escribir desde “sociedades opulentas” -hoy también en crisis-. Y cuando lo abordamos nosotros, “sudakas”, lo hacemos desde clases medias intelectuales. Este atalaya desde donde miramos el consumo nos oculta muchas veces la cruda realidad del mundo realmente excluido: los millones de personas que viven con menos de dos dólares diarios, los millones de niños que mueren por diarrea y enfermedades curables, ¡si tan sólo accedieran al agua potable! (el 40% mundial carece de saneamiento), o la cifra alarmante del 25 % de los habitantes del planeta que no tiene luz eléctrica en el siglo XXI, con lo cual quedan literalmente marginados de casi todo lo que nosotros  disponemos naturalmente y realmente necesitamos.

No obstante, desde el sur, podemos experimentar más fuertemente ese contraste entre los que acceden a los bienes (materiales y culturales) y los excluidos de los mismos, por ello nuestro discurso ético sobre el consumo debería ser más comprometido. Cito a Rebellato: “En la construcción de un mundo donde quepan todos los mundos no hay lugar para mínimos; sólo hay lugar para el compromiso de construir una sociedad que asegure una vida digna” (para todos).

Nuevas fases del consumo nos interpelan como cristianos
No sólo de pan vive el hombre, también de intimidades, de vidas privadas que ya no lo son, de superficialidades, peleas armadas, exposiciones grotescas. Los invito a pensar sobre otro aspecto del consumo, su evolución. Ya no sólo consumimos objetos materiales, de diferente valor y comprados en diversos comercios, la voracidad de consumir va adquiriendo nuevas formas. Gilles Lipovetsky4 ya hace tiempo, hablaba de una segunda fase del consumo en Europa. Nosotros llegamos un poco atrasados, pero nuestro consumo incluye y yuxtapone la 1ª fase: “cosas”- y 2ª fase, más sofisticada y cool: información, novedades, entretenimientos, relaciones, métodos de terapia.

Más aún, el mismo autor señalaba ya la nueva forma de consumo que se avecinaba -y se instaló aquí sin disimulos-, el consumo de vidas privadas, de promiscuidades, y basura cotidiana que ya no asquea, sea a través de las redes sociales en internet, de la radio o de la TV.  Este consumo de vidas ajenas, y la exposición de las propias -generalmente de sus miserias- no es exclusivo de los jóvenes como solemos o nos gusta creer, muchos adultos pasan horas frente al televisor consumiendo a bajo precio económico, ¡y a altísimo humano!, bailes, chistes, cantos, peleas entre artistas, todo presentado -para ser atrapante- en forma tan colorida y estridente, como grotesca y sobreactuada. Pero el consumo trae acostumbramiento e insensibilidad -humana, estética, ética-, de tal modo que la pasividad y la falta de crítica contribuyen al círculo vicioso de este consumo, tanto como del otro.

Esta nueva forma de consumo consume lo mejor de lo humano, de los valores arduamente conquistados en la larga evolución de la conciencia y en costosas luchas sociales. ¡Esta forma de consumo aísla, degrada, empobrece, deshumaniza! Esta forma de consumo exige un poco de dinero, pero mucho más de tiempo, de este escaso y maravilloso tiempo. Para decirlo con otro uruguayo entrañable, Líber Falco: “la vida es lo poco y lo mucho que tenemos, la moneda del pobre, compañeros”. Y la estamos gastando, no como decía el poeta, en días y noches compartidos,  en trabajos y cansancios codo a codo, en risas-poemas-canciones- nacidas entre amigos, sino en aislamiento, en espacios cerrados (bunkerización), donde el pensamiento no logra cuajarse en ideas y palabras significantes, pues siempre es otro -desde alguna pantalla- y con otros intereses, el que habla, ríe, grita, aturde, y mutila hasta la imaginación, tan necesaria para soñar otros mundos posibles.

Si el consumo desenfrenado de objetos materiales es tan brutal e injusto a veces -sin autonomía, sin responsabilidad ni cordura-, y tan dañino para el planeta, este nuevo consumo es igualmente dañino en el presente y a largo plazo. El loco consumo de objetos destruye la solidaridad y el planeta; la adicción al consumo de la superficialidad que las pantallas ofrecen, destruye lo más humano de nosotros mismos -pensamiento, imaginación, sentimientos, libertad- y nos sustrae de la vida real y la responsabilidad social. Pero, claro, nos destruimos entretenidos.

¿Y si dudamos? 
El argentino José Pablo Feinmann5 plantea que nuestras subjetividades están sujetas y que nuestra pretendida autonomía individualista -tan exaltada en la postmodernidad- es una ficción, en tanto nuestra subjetividad está colonizada por “el sujeto absoluto comunicacional”: pensamos y sentimos lo que nos imponen pensar y sentir los dueños de las productoras de entretenimientos e “información”.

Es tiempo -o será tarde- y es nuestro deber dudar.  Así como Descartes se atrevió a desconectarse del programa obligado de la escolástica, dudó, y con su duda cayó un mundo de certezas impuestas dando lugar a un paradigma nuevo; así el sistema actual que nos obliga al consumo desenfrenado caería si “apagamos el televisor” y nos atrevemos a decir “dudo de vos”. Quizá una nueva era podría comenzar, pero necesitamos la libertad, que a su vez requiere pensamiento crítico, y éste de la audacia de la duda. Danos hoy, Padre, el maná-pan de la duda.

Hemos apelado a varios filósofos para abordar el tema, ahora digámoslo en categorías cristianas: el consumismo nos sustrae -placenteramente- de la atención a los signos de los tiempos y a la co-construcción del reino de Dios.

Empezamos parafraseando burlonamente la oración que nos enseñó Jesús, rogando el consumo nuestro de cada día, concluimos invitándonos a tomarnos  en serio el pedido de “venga a nosotros tu Reino”, sabiendo que rezar es también caminar, ponernos en marcha en dirección a lo pedido. Venga a nosotros tu reino de relaciones nuevas, donde quepamos todos, trabajando y disfrutando  los frutos con justicia y alegría. Padrenuestro hágase tu sueño y voluntad original, ayúdanos a crecer mutuamente en humanidad para ser mejor imagen de tu divinidad.
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